
CAPITULO III 

LA CIUDAD EN LOS DOS PRIMEROS SIGLOS DE SU 

EXISTENCI.A.-LA CATEDRAL. 

Los rellglosos franciscanos, que hablan extendido sus misio• 

nes establee!éndose en el pueblo de Tetlan, comenzaron a en• 

rlquocer con hermosos edificios la ciudad; pues viendo que ba­

bia ya seguridad de que no sufriera unanueva traslaclon y bus­

cando un centro mejor para su propaganda, se cambiaro12 a lo 

que hoy es un barrio de la ciudad, llamado Analco y en esa 

época era un pueblecillo con el nombre dé "La Salud." Inme­

diatamente comenzaron la obra del gran templo y claU1tro dt 

lo que del!nltivamente fué el convento de s. FrancÍ8CO. 

Poco á poco adquirió creces la nneva poblacion y I pr!nclpl01 

del siglo XVII ya tenia. tal import~ncla que los reyes de Es· 

pafia la. hicieron cabecera d;¡ Obispado que suprimieron d• 

Compostela., y ademAII, re1!denci11, de 111, Audiencia que 19 nom, 
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bró pu'fl lo que entAínces se ll=ba. ·1!\'uava Oalicia" segun 

hemos referido 

Como era. natural, dado el espíritu de la época y la circuns­

tancia de que los religiosos trajeron el poderoso elemento do 

la civilizaciou, tomaron para si y para las dcm~s comunidades 

de &mbos sexos, los principales lugar~ de la poblacion cons 

~royendo templos y monasterios bajo el sistema mismo de la■ 

den$.S ciudades que fueron eclillcando los oonq_ulstadores: 

811ceslvamente y de8¡lucs de San Francisco se edlflcó la Cste• 

dtt.l, (qae cohll>rme ~ una inscrlpclou que Se encuentra en el 

tnterlor de ella, fué comen!!:ada el o.!l.o de 16H! y concluidr.llD 

llgto despues) Sá'nta Marta. de Gracia, San Agastln, Santa Mó­

nica, .Jesus Harta, Santa Teresa, "El Clrmen," "La Merced,' 

"El Beaterio" y por tUtlmo el Santuario de Guadalupe y San 

Pellpe Nerl. 

LA CATEDRAL. se fundó & instancias del segundo obispo de 

la cli6cesis, Sr. D. Pedro Aya!&, poniendo él personalmente la 

primera piédra el 31 de Julio del atlo cita'.lo, bajo el proyecto 

del c4iebre arquitecto D. M&rtin Caaillas. El frente de este be• 

lllslmo r magestuoso edificio está al P. do~de hay una. plazo1e­

ta llmitad11 al N. por el p&Jacjo arzobispal, al S. por uno de los 

portales y al o. por edificios de parücular~: al lado N, de ,~a 
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bM!lica, es~ la plazuela de la Soledad, ni S. el Sagrario, Y dá 
1 

la espalda a fa calle de(Seminario. 

Su planta tiene In forma. de un paralelógramo cuya longitud 

es de 78 metras por 33 de latitud. Está dividida en su interior 

por dos naves laterales y une. principal, cuya direcclort es pa• · 
. / 

ralela l su longitud: ,sus bóvede.s, ile ari5t.", cargan sobre cua• 

renta y ocho arcos de punto redondo, que rompen á una mis• 

ma alture. wbre treinta hermosas columnas de órden dórico, 

, (que es el que reina en todo el interior) de las ene.le! las diez 

y seis· correspondientes á los lados N. y S. de la nave prin,cl­

pal, están formada& por gl'Upos de cuatro cada uno. En la nave 

central y bajo su pent\ltlma bóveda, se encuentra colocado el 

altar mayor, el cual en otra. época era un ci_préa de plata Y, 

ahora es de marmol bl~nco, de gusto muy exquisito, con ador• 

nos de bronce dorado. Cuatro ma.gnll\cas estatuas de dos me 

tros, de marmol dll Carrara, répresentando á los evangelistas, 

• adornan sus ángulos. Este grandioso monu¡nento fué mandado 

traer de Génove., por el Sr. Arzobispo D. Pedro Espinose. en 

¡863 y costó 30,000 pesos. Apoyados en los muros hay once al­

tares de 6rden corintio, cónteniendo imftgenes trabajada,, por 

los mejores escultores del siglo 1..'VII. En ·otra época decoraban 

el templo mis de treinta candiles de plata, seis blandone$ bn• 
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periales y otros mu;h83 paramentos del mismo metal, que ah~ 

ra son de bronco dorado,. 

• La Catedral tiene tres puertas :if P. las que dau salida :í 11.l> 

extenso átrio cerrado por w1a magnifica verja de hierro ador• 

nada con bronce dorado, que mandó colocar el Sr. Espinesa. 

En el costado N. del edificio hay otra puerta que-le d(I salida 

para 1~ plaza de la Soledad y tiene ade?1"-s otraa puertas que 

comunican con la sacristfa y dem,ts oficinas anexas que están 

colocadas A los lados O. y s. 
Hasta el afio de 1827 el coro estuvo cubriendo 11\ entrada de 

la nave central; fué cambiado al extremo opuesto de la mism~ 

nave, bajo la direccion del arquitecto D. Mariano Mendoza, 
. • 'I! 

q1úen adem.1s construyó sobre el nueYo coro la ctíJ>llla que -r ... ..¡ 
ho:r tiene. 

Debajo del coro existe la cripta en que se conservan los res'• 

tos de los obispos de Quadalajara. 

Elévanse sobre el frontis del edificio, en loa ilngulos P. S. y 

P, N. dos esbeltM torres que tienen una altura total dé 70 

mettoa: descansan éstas sobre la comisa general, de la que •~ 

1 enntan loe doe primeros cuerpóá en forma de planta cua• 

<\rada, que tienen 6 !netros pO"r lado y 11 de elevaclon, Sir• 

leado de campanarioé •. Su orname~tacion pertenece al 6rdeo 

o.-s 
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~o: sobre ést.o!I estAn coloca<IOI Ull segundo euel])8 

.Je_ 5 metro, de altura que 1lrvo de baBe i la gran pirámide 

ectogonal con que termina "cada t,orre, Los adoro01 del ee· 

rondo cuerpo son grandes lucerna.t de .forma onl tobre lu 

cuales están colocados ·hermosos eseud01 con las armas de la 

Iglesia, Lá distancia que hay entre las torres, es de 23 metros: 

en este ttamo se enc,1entra colocado un gran somic!rculo que 

eorona el edificio, ornamentado con estilo ojival y en su cen­

tro está el reloj, En el cubo 6 pié de ambas torres existen 

capillas, una de !ali cuales la del lado S. pone en wmuni­

~ion la Catedral con el Sagrario. 

La crunpana mayol' de este gran templo, lué con.agrada con 

el nombre de Maria, y pesa cuatrocientas arrobas. 

Durante todo el siglo XYII la ciudad no pasó de un cort,o 

per!metro, y aunque era la capital ~e la vasta presidencia do 

" NucYa Galicia, su poblacion, segun todos los datos, nunca as­

cendió á mM de 20,000 habitantes. 

Tu los primeros siglos sufrió Guadalajara gr:1ndes quebran­

t.oe con las frecuentes erupciones de 101 volcanes de Colima, 

"El Ceboruco" y atín con,el llamado ''Cerro del Golli" que se 

baíla Bitu&do en las cercanfas de la ciudad, como ae ha dicho. 

E;! afio de 1760, 1111 toert, y prolongado kmblor oeaaiolllldo 
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por tales erupciones, arruinó mu~hos ediftclos, contándose en­

tre tas principales desgracias que produjo, la ca.Ida del fróntis 

de 1• Cat~ral y la. de haberse secado por algun tiempo el ma-­

nanlial conocido con el nombre de "El Ilosario." Sin embargo, 

en esa época el comercio ftorecfa, las artes y la iudustria esta. 

ban en sn :.pogeo, la a¡¡ricultum }lrOSJleraba notablemente y 

los comerciaut.is lle1·aban sus efe~os ha.sta las lejanas provin­

das da Tejas y NUCYO México. En el siglo XVIII toda.s las tñ­

bus y pequeftos reinos estaban del todo sojuzgados. 

Los hijos de los conquistadores se habían enriquecido hasta, 

el exceso; y como niugun punto del lit.oral del Pacífico les ofre­

<:fa las grandes ventajas que Guadalajai-a, casi todos los que 

poscfan negociaciones :igr!colas, industriales ó mercantiles en 

Jugares reawtos, como California y Chihuahua, lo11naro11 casa 

y solar en "La Capital de Nueva Galieia," dando por resultado 

que el censo de la ciudad aumentara notablemente. Mota Pa­

dilla, que escribía á mediados del referido siglo, ase:¡-u.ra que 

la ciudad tenia más de cien mil almas. 

Los efectos de industria del p«1fs hablan adquirido gran re­

Jmtación·y por lo mismo tenlan tal demanda, que los gremioa 

de artesanoe, con diftcultad podían dar cumplimiento á los ln-

11wnerable1 pedidos que se les bac!an de todas partee. 
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La fama de Guadalajara llenaba la nuen Espafía •'!' llegando 

hasta Madrid, el Rey se propUBo f1wór~er el comercio de 1~ 

otras proYincias pouién,dolo en contacto Intimo cou el PQ(leroso 

mel'Clldo de la "NueYa Galicill.," y ei.:pidió un decreto estable• 

ciendo ia "Feria de San Juan," que porm,is de ciento cincuen­

ta años ha-sido la más grandio!a tlel país. . 



A~'TO!\'1O ALC.AlJDE 
Fl!t,qtwplco Obilpo Je Ouad.:iajan. 

CAPITULO IV. 

FRAY A!\'TO~IO ALCALDE.-CU.RIOSA TRADICION.­

F.L HOSPlTAL D}; BELE». 

Al aproximarse el atlo de li71, Ouadalajara. rectbló podcroio 

impulso con Ir. lle~& de un ~ott\billslmo benefactor que ac. 

ha tel)ido lgut.l, estamos seg,iros, no solo en r.quclla zona, 1io­

ro ni t.un en todo el territorio mexjcaoo. Fué trulr.dado dtl 

-Obispado de \'ucatao al de Guad:llajara Fray .wtonlo Alcalde, 

-originario de Ellpaii'a. y de la órdeu Domin!C<llla, cuya promo-

ción ,·ino f. b&cer época en lfl8 !~toe de :i.quella ciudad, Con 

.grr.ndtsimos poderes se p1-esentAI I!. su auo,·"' divcos!B, -pero con 

mil! suma de e&ridad, ae dedicó I!. beneficiar al pdblico, f. l~ 

pobres en particular y 11. la bum11nidad doliente en general. 

Propicia oportunidad ee le rreseot6 al poco tiempo, p,a eJe!• 

cer IUI ftlantropieoe lnetintoe. El terrible ano de liie llamad• 

~ M1nbre, habla comenu.do con Mido 111 horror. 


